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			... Recorda sempre això, Sepharad. 




			Fes que siguin segurs els ponts del diàleg 




			i mira de comprendre i estimar 




			les raons i les parles diverses dels teus fills. 




			Que la pluja caigui a poc a poc en els sembrats  




			i l’aire passi com una estesa mà 




			suau i molt benigna damunt els amples camps.  




			Que Sepharad visqui eternament 




			en l’ordre i en la pau, en el treball, 




			en la difícil i merescuda 




			llibertat. 




			 




			SALVADOR ESPRIU, La pell de brau, 1960 





			 




			Desguazada. Así se encuentra Cataluña. Vivimos un momento de franca y clara decadencia. La pujanza económica y civil, la satisfacción del trabajo riguroso y de una sociedad cohesionada han dejado paso a un clima general de niebla y de tristeza. Hay en el ambiente un aire de desánimo que todo lo empapa. Un sentimiento de derrota y una especie de indignación con nosotros mismos por no haber encontrado la salida del laberinto y por haber caído, una vez más, en el arrebato desastroso de la rauxa. 




			La patria es una identidad surgida del territorio, los amigos, los ideales, las costumbres y logros colectivos; y por ende el patriotismo es la expresión de esos sentimientos que identifican al individuo con una colectividad que designamos nación. En España, el patriotismo tiene graves carencias al no tener bien articulados los vínculos jurídicos, históricos y, especialmente, los afectivos. La patria es un concepto convertido en tabú debido al relato histórico de una izquierda revanchista que ha asumido desde la «leyenda negra» hasta la soez manipulación de la bandera nacional como símbolo franquista. La nueva izquierda quiere promover un renovado patriotismo español, desmarcándose de una supuesta identidad nacional de una derecha que no ha sabido desprenderse de la herencia del pasado, de un franquismo que pesa como una losa. Mientras en España no hemos cultivado el sentimiento patriótico, debatimos sobre nuestro proyecto común y seguimos sin lograr un acuerdo en torno a nuestros símbolos y señas de identidad, los nacionalistas esencialistas y románticos ganan enteros en su proyecto rupturista y tejen alianzas espurias para destruir la nación más vieja de Europa. Mientras el nacionalismo gana el relato, el nacionalismo catalán y castellano se autoalimentan con odio mutuo. 




			Ciertamente, las responsabilidades son compartidas. Pero los hechos son los que son y debemos hacer autocrítica. La realidad es que hoy tenemos una sociedad catalana profundamente agrietada y una economía renqueante. La distancia entre la inversión extranjera en Barcelona y Madrid se ha multiplicado por cuatro (¡qué negocio para Madrid esto del Procés!). Nos encontramos con una sociedad partida por comunidades de lengua. 




			Todo ello supone un terrible empobrecimiento colectivo. Un empobrecimiento económico. Pero sobre todo un empobrecimiento dramático de la articulación de nuestra identidad catalana. Hemos pasado de una concepción inclusiva e integradora de la identidad (donde nuestra nacionalidad catalana, española y europea estaban perfectamente integradas como escaleras enriquecedoras), en un patriotismo dual plenamente aceptado, a una percepción disyuntiva y excluyente de nuestros sentimientos de pertenencia. 




			Hay que luchar con todas las fuerzas contra esta escisión de nuestros afectos y contra esta contraposición forzada de nuestra realidad. Es necesario articular de nuevo, de forma armónica, la conciencia de la catalanidad y la noción de un proyecto común español. Y esto sólo será posible si logramos construir un renovado relato de España que tenga también acento catalán. 




			Francesc Cambó pronunció en 1935 el siguiente discurso en la primera asamblea ordinaria de la Lliga Catalana, palabras que hoy son más actuales que nunca: «D’una vegada, convé, senyors, que ens convencem, que no ens cansem de proclamar, que el catalanisme i el separatisme no sols no són coses semblants ni concordants, sinó que són dues coses absolutament contràries. El catalanisme és un crit de fe en Catalunya, el separatisme és un crit de desesperança en la sort de Catalunya. El catalanisme vol dir treballar cada dia, pas a pas, per un millorament de la nostra terra, de la seva cultura, de la seva riquesa. El separatisme vol dir desentendre’s de la sort de Catalunya, voler que sobre Catalunya caiguin totes les malastrugues perquè, en un moment de desesperança, faci un acte de follia. Hi ha dos separatismes. El separatisme dels pessimistes catalans i el separatisme dels mals patriotes no catalans. Els qui parlen de Catalunya i d’Espanya com dues coses contraposades, els qui diuen que ha d’haver-hi una ensenyança castellana per a imposar-la als catalans, aquests fan una acció de separatisme, perquè negar que tot català és tan espanyol com ho pugui ésser el castellà és la mateixa concepció separatista. Pensem, senyors, que Catalunya no és Espanya des del Compromís de Casp ni des dels Reis Catòlics, pensem que Espanya existia abans que existissin ni Catalunya ni Castella, i els catalans no hem de permetre que es posi el nom d’Espanya en contra de nosaltres, perquè nosaltres tenim un sentit d’hispanitat més fort que els qui en nom d’Espanya volen difamar-nos. Nosaltres hem de combatre el separatisme aquí, amb la nostra propaganda, amb la nostra acció, pel mal que el separatisme fa a Catalunya; l’hem de combatre fora de Catalunya, pel mal que el separatisme anticatalà fa a Espanya. El que vagi contra la solució d’aquest plet és un enemic d’Espanya. Únicament se serveix a Espanya tractant de resoldre el problema de Catalunya. I jo us dic a tots que, quan ens vinguin acusacions de manca de patriotisme, no hem de prendre mai nosaltres una actitud defensiva, sinó ofensiva: Parles d’Espanya? I qui ets tu per parlar d’Espanya? Si jo tinc més autoritat que tu, perquè jo em sento més incorporat a Espanya que tu, perquè jo, a Espanya, hi porto, no un patriotisme verbal, sinó un patriotisme que arrela en la història, en la personalitat, en la terra i en la voluntat d’un poble d’Espanya». 




			Cambó, hoy olvidado pero siempre reivindicado, elaboró un discurso a favor de la autonomía de Cataluña dentro de España en el marco de la legalidad constitucional y apostó por la negociación y el pacto con el gobierno, la participación en las instituciones y la política españolas, radicalmente opuesto al caciquismo (hoy comparable a la corrupción) y con un propósito claro de modernizar Cataluña y España a través de reformas económicas, educativas, culturales y sociales, y consideró que el llamado «problema catalán» sólo podría resolverse si los catalanes decidían involucrarse en la gobernación de una España de la cual forma parte. 




			Cataluña ha mantenido, durante siglos, una incuestionable voluntad de ser, es decir, una clara determinación para mantener una cultura propia (una lengua y una forma peculiar de organizarse socialmente). Esta voluntad de ser ha ido ligada a la demanda de reconocimiento por parte del Estado. Un reconocimiento muy bien expresado, por cierto, en la Constitución de 1978. Al contrario de lo que se suele decir, la singularidad catalana está bien ajustada en nuestra arquitectura institucional. Lo que hay más bien ahora es que Cataluña profundice en el reconocimiento de su pluralidad interna, magníficamente recogida en el libro Otra Cataluña, de Sergio Vila-Sanjuán. 




			Esta voluntad de ser de los catalanes no se ha expresado casi nunca como un ser-al-margen-de-España. Al contrario. Desde los inicios del catalanismo cultural y político, lo que se ha reivindicado es ser una-parte-decisiva-de-España. Los historiadores que impulsaron la Renaixença reivindicaban que se reconociera el papel capital de Cataluña en la configuración de España. Es decir, que se entienda mejor España como confluencia. 




			España es una comunidad de gente que ha hecho un largo camino durante muchos siglos. Nos ató en la tierra la razón griega, nos organizó el Estado romano, nos proyectó al eterno la religión cristiana, nos temperamentó la sangre goda, y así dispuestos se nos llamó españoles. Demostramos que lo mejor sale de unir la diversidad en un gran propósito. Nuestra aventura juntos, con los errores de toda obra humana, cambió el mundo para bien. Cuando en el siglo XVIII perdimos la confianza en nuestra palabra empezamos a pelearnos entre nosotros, empujados por las nacientes ideologías inventadas, como decía D’Ors, «para aburridos segundones envidiosos del heredero». Lo mismo sucedió en toda Europa, y los siglos XIX y XX fueron interminables años de guerra civil que culminaron en dos pavorosas guerras mundiales. 




			El supremacismo, una ideología de resentimiento, fue responsable de las dos guerras que devastaron Europa, y atizó los enfrentamientos españoles. No arraigó en España, excepto en las regiones que más tiempo lucharon contra las ideologías modernas, donde algunos ideólogos lo utilizaron como herramienta para canalizar sus complejos y comprender los cambios de la modernidad. Tuvieron éxito, y hoy la política española aún está cerrada en los conceptos urdidos por el nacionalismo radical para lograr sus objetivos, con la idea de que el pueblo catalán (o vasco), y no los individuos que forman la sociedad, son quienes tienen el derecho, un nacionalismo que señala que nadie puede imponer sus normas a un pueblo y que todo pueblo, si dispone de un carácter cultural, puede convertirse en Estado-nación, es decir, las naciones preexisten a los Estados. Frente a ellos, quienes consideran que es el individuo quien tiene la facultad de formar o no parte de una unidad política definida como nación, tal y como formularon Locke o Montesquieu. 




			El nacionalismo, como hijo del romanticismo, huye de la verdad y mitifica el pasado, en su invento de simbología y mitos, y promueve la solución de todos los problemas en un futuro inexistente e imposible, mediante la exaltación de la propia singularidad individual y colectiva. El nacionalismo considera que el pueblo debe conformar su pensamiento con el de la minoría que ya ha adquirido la plenitud de la «conciencia nacional». Aristóteles creía que la moral en la naturaleza humana la definían la historia y la realidad, pero para el nacionalismo sólo es la voluntad lo que determina la vida política, y por ello se inventaron el llamado «derecho de autodeterminación». 




			Herder decía que la diversidad de pueblos es un principio divino intocable, y que el espíritu del pueblo se manifiesta en la lengua. Fichte afirmó que el individuo sólo encontrará la realización de sus aspiraciones de eternidad si se sumerge en el pueblo, porque los pueblos son eternos; y para que el pueblo tome «conciencia nacional» debe usarse la educación. Jürgen argumentó que el nacionalismo es un sustituto de la religión, porque la nación exige la última y máxima lealtad, aquella que antes se debía a Dios. Y Hegel consideraba que toda nación necesita un Estado para continuar existiendo, y que la principal tarea de éste es reafirmar la «conciencia nacional». Por eso el nacionalismo siempre es separatista. Los separatistas catalanes han leído bien a los filósofos, y han inventado el «Dret a decidir» (‘Derecho a decidir’), fomentado la exclusión del castellano, inventado mitos y hechos diferentes (el «Fet diferencial» [‘Hecho diferencial’]) de la malvada España y han planificado un adoctrinamiento bajo el mantra de «Som un sol poble» (‘Somos un solo pueblo’). 




			Pero no hay un «problema catalán», sino un «problema separatista». La discusión no es entre «centralismo» y «descentralización», sino cómo asignar las competencias de las administraciones según su capacidad racional para cumplir mejor, según el principio de subsidiariedad. No hay un problema con el catalán, lengua española, ni con el castellano, acogido desde siglos por los catalanes como lengua propia; lo que hay es un problema de derechos humanos y de libertad ciudadana. No hay «España» y «Cataluña», sino Cataluña y resto de España. No hay «unionistas» porque no hay nada que unir, sino un pequeño grupo de catalanes ideologizados que utilizan el populismo surgido de la crisis económica, institucional y moral de 2008 para avanzar su agenda ideológica. No hay que «encajar Cataluña», hay que superar el separatismo en el Estado de derecho. 




			Ni Cataluña fue sólo moderna y europea, ni la burguesía catalana fue progresista, ni el autoritarismo o el imperialismo fueron creados en la rural y decrépita Castilla como desean imaginar los nacionalistas catalanes del siglo XXI. España no es Madrid, ni Cataluña es Barcelona. Razón tenía Valentí Almirall cuando planteaba lo que era el catalanismo en el Congreso Catalanista de 1880: «El catalanismo, para nosotros, significa ser muy españoles, pero no castellanos, ya que estos solos no forman la nación. España es un conjunto de grandes regiones con condiciones diferentes y su grandeza depende del desarrollo de la vida, de la forma de ser y de las tendencias de cada una de ellas». 




			Superar los bloques en Cataluña debe ser la principal tarea de los catalanes libres de supremacismo, y la táctica a seguir no puede basarse exclusivamente en reivindicar pactos fiscales ni pedir acciones judiciales contra los infractores de la legalidad española, sino que se tiene que romper el terreno de juego conceptual del separatismo y destinar generosos recursos a explicar la bondad de la convivencia y de nuestra historia en común. Llevamos ya muchas legislaturas posponiendo e incluso alentando el problema; solucionar exige audacia y proactividad. En este sentido el catalanismo del siglo XXI no puede ser ajeno a los profundos cambios que ha sufrido el mundo. Tomando como punto de partida la defensa del autogobierno y la cultura y la lengua propias, el catalanismo no debe alinearse con los movimientos populistas y eurofóbicos que hoy amenazan la Unión Europea. Al contrario, los valores europeos están en el ADN de la catalanidad. 




			Repensar el catalanismo del siglo XXI es la mejor contribución que podemos hacer por la nación cultural catalana, por la defensa del catalán y por la unidad de España. 




			Los catalanes asumen, de forma muy mayoritaria y con naturalidad, lo que es una evidencia: que ser catalán no es algo opuesto a ser español, sino precisamente una de las maneras en que cada uno puede manifestar su condición de español y europeo. Todas estas evidencias son, sin embargo, cuestionadas en Cataluña, y hay que reconocer que éste es un mensaje y una idea que no han sido cultivados lo suficiente, ni en Cataluña ni en el resto de España. 




			El siglo XVIII ha sido la base historiográfica sobre la que se construyeron los mitos separatistas, a base de agravios, de una supuesta nación catalana oprimida. John H. Elliott, en su artículo «Jaume Vicens Vives, ahir i avui», recuerda: «Todos los pueblos necesitan su propia historia nacional, ya que contribuye a crear la imagen que tienen de sí mismos, y les da una sensación de identidad colectiva». Y para defender la unidad de España, el concepto de poder sentirse catalán y español, nos falta un relato emotivo. Tal vez fuese suficiente con explicar que los reinos hispánicos compartían una misma herencia cultural visigoda y romana, tenían una fe común y una Iglesia con un rito particular —el rito hispano-godo—, que nos enfrentábamos a los musulmanes, que eran los enemigos comunes de todos los reinos, y al recuerdo y el ansia de recuperar el reino visigodo, tan presente en las aspiraciones de todos los Estados hispánicos. Nada que ver este relato con el nacionalismo español o de nación española, conceptos ajenos a nuestra historia y política. En la Edad Media no existía la nación española, ni la catalana, ni la francesa, ni ninguna otra, tal como hoy se conciben. «Nación», como la propia palabra indica, significaba el lugar de nacimiento y, por extensión, se refería al conjunto de los que habían nacido en ese lugar, sin atribuirles una especificidad concreta que justificara el axioma nacionalista de «una nación, un Estado». 




			Quizá olvidamos que una comunidad necesita de símbolos y sentimientos para mantenerse. Son precisos recuerdos comunes, expresiones compartidas, referentes coincidentes por los que preserve su cohesión. Quizá en España hemos descuidado este aspecto, por lo que las relaciones familiares, de amistad, de negocios, que estructuran desde abajo en nuestro país no tienen un suficiente reflejo simbólico. 




			Es posible que en una mezcla de racionalismo y de pereza hayamos descuidado alimentar este imaginario colectivo que contribuye necesariamente a dotar de vitalidad los ricos nexos humanos que constituyen la arquitectura de un país. Esta ausencia de cuidado por los elementos sentimentales comunes es especialmente peligrosa cuando desde una parte del todo se realiza durante décadas una tarea de reconstrucción nacional que tiene como referente no ya al conjunto del Estado sino a una parte del mismo, tal como de forma expresa y evidente sucede en Cataluña. 




			El resultado puede ser una desafección que, aunque pretende en ocasiones basarse en graves razones económicas y políticas, no deja de tener una pulsión identitaria y sentimental. Para ello tenemos que construir un discurso que no tenga miedo a decir sin rodeos que nos sentimos partícipes de España de forma sincera. Y lo hacemos huyendo del nacionalismo, de todos los nacionalismos, del de aquí y del de allí. No sólo rechazamos el secesionismo sino también la famosa «conllevancia»: el fatalismo de que no hay nada que hacer. 




			Cataluña es hoy una región rica, con una renta per cápita de más de 26.000 euros, 4.000 euros más que la media española y por encima de la media europea. Disfrutamos de un sistema democrático consolidado y estamos integrados en la Unión Europea. Participamos de las ventajas de ser ciudadanos de la mayor economía del mundo (la Unión Europea) y de un país con una importante presencia internacional que, entre otras cosas, nos conecta de manera privilegiada con América Latina. Ningún observador objetivo encontrará razones para considerar que la integración de Cataluña en España y en la Unión Europea supone desventajas para los catalanes. A pesar de ello, una serie de falsedades, tergiversaciones y un cúmulo de errores políticos en muchas direcciones nos han conducido a esta situación. 




			Sólo en la idea de seguir compartiendo un proyecto común con todos los españoles y en el convencimiento de que las dificultades que pasamos como país serán superadas desde la unidad y no desde la separación, estará el camino de poner fin a las derivas supremacistas. Puede sonar a tópico, pero sólo con una efectiva propaganda de recordatorio de las evidencias que nos unen podremos conseguir nuestro objetivo y salir de la permanente discusión sobre la unidad territorial. Mantener estos planteamientos obliga a posicionarnos contra la corriente dominante de pensamiento en los medios públicos y subvencionados y en una parte significativa del debate público. 




			Es necesario articular de nuevo, de forma armónica, la conciencia de la catalanidad y la noción de un proyecto común español. Y esto sólo será posible si logramos construir un renovado relato de España que tenga también acento catalán. Esto significa, por un lado, un proyecto nacional que esté protagonizado decisivamente por catalanes. Y, por otro, una narrativa que se exprese y explique también con los matices propios de la mentalidad y la lengua catalanas. 




			Ahora, en pleno siglo XXI, los catalanes tenemos el protagonismo mediático, pero perdimos el poder, la presencia y la estima del resto de España. La frase del poeta Ovidio en su canto nostálgico Tristia bien podría resumir la situación catalana: «Bene qui latuit, bene vixit», es decir, «El que vive bien, vive inadvertido». 




			La solución al pleito político que hemos vivido no pasa por otorgar a Cataluña más competencias sobre ella misma, sino por trabajar en la mejor tradición del catalanismo político que se ha comprometido siempre con la misma intensidad por la plenitud de Cataluña y por el renacimiento de España. Con palabras de su tiempo, Cambó repetía que los catalanes debíamos trabajar «por la libertad de Cataluña y por la grandeza de España». 
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El problema 




			



			Si hi ha criolls que sostenen  




			que no te fills Catalunya 




			per lluitar en terra llunya 




			lo vent los porta, ja venen. 




			[...] 




			Si estant Espanya en desmay  




			l’atormentan uns y altres 




			¡llam del cel! avuy nosaltres  




			som mes espanyols que may. 




			 




			FRANCESC CAMPRODON I LAFONT,  «Son los catalans, ja venen», 1869 




			 




			«... la major part dels castellans gosen dir públicament que aquesta nostra província no és Espanya i que per ço nosaltres no som verdaders espanyols: no mirant, los pecadors benaventurats, quan ignorants són i quan segos d’enveja i malícia van, que aquesta província no sols és Espanya, mas és la millor d’Espanya.» 





			 




			Cristòfor Despuig fue uno de los mejores prosistas en lengua catalana del siglo XVI, y dejó escrito este memorable resumen del sentimiento catalán en Los col·loquis de la insigne ciutat de Tortosa, en el ya lejano 1557. El concepto «la mejor tierra de España» no pretende ser un concepto supremacista de los catalanes respecto al resto de españoles, como sí lo han sido el provocativo lema «Espanya ens roba» (‘España nos roba’) o la frase de Francesc Pujols «Llegará un día en que los catalanes, por el simple hecho de serlo, iremos por el mundo y lo tendremos todo pagado». Despuig pretendía resumir el dolor de muchos catalanes ante un muro de incomprensión tejida por años de recelo entre los pueblos hispanos, y que exige de forma provocativa a los hermanos castellanos el respeto a su catalanidad que es su forma de vivir su propia españolidad. 




			José Ortega y Gasset, el 13 de mayo de 1932, pronunció un memorable discurso en el Congreso, como diputado por León de la Agrupación al Servicio de la República: «Reconozcamos que hay de sobra catalanes que, en efecto, quieren vivir aparte de España. Ellos son los que nos presentan el problema; ellos constituyen el llamado problema catalán, del cual yo he dicho que no se puede resolver, que sólo se puede conllevar. Y ello es bien evidente; porque frente a ese sentimiento de una Cataluña que no se siente española, existe el otro sentimiento de todos los demás españoles que sienten a Cataluña como un ingrediente y trozo esencial de España, de esa gran unidad histórica, de esa radical comunidad de destino, de esfuerzos, de penas, de ilusiones, de intereses, de esplendor y de miseria, a la cual tienen puesta todos esos españoles inexorablemente su emoción y su voluntad», dijo ante los miembros de la Cámara. 




			Escribía el vasco Unamuno a Azorín en 1907: «Merecemos perder Cataluña. Esa cochina prensa madrileña está haciendo la misma labor que con Cuba. No se entera. Es la bárbara mentalidad castellana, su cerebro cojonudo, tienen testículos en vez de sesos en la mollera». 




			Manuel Azaña afirmó que la diferencia política entre catalanes y castellanos estaba basada en su percepción del Estado. Mientras que los recios castellanos necesitan al Estado, los catalanes se alejan del Estado por ser severo, abstracto e impersonal, tal y como disertó en las Cortes el 27 de mayo de 1932: «La diferencia política más notable que yo encuentro entre catalanes y castellanos está en que nosotros los castellanos lo vemos todo en el Estado y donde se nos acaba el Estado se nos acaba todo, en tanto que los catalanes, que son más sentimentales, o son sentimentales y nosotros no, ponen entre el Estado y su persona una porción de cosas blandas, amorosas, amables y exorables que les alejan un poco la presencia severa, abstracta e impersonal del Estado». 




			Platón, por boca de Sócrates, describió el «mito de la caverna», la más conocida de sus metáforas, donde relata cómo unas personas prisioneras en una caverna ven en las paredes reflejadas las sombras de lo que hay detrás de ellos gracias a la luz de una hoguera. La tergiversación de la realidad de la hoguera dentro de la caverna es la mentira y la manipulación histórica. Fuera de la caverna la luz del sol permite ver la realidad. El problema de España es Cataluña, el problema de Cataluña es España. Vivimos en la caverna de un relato guerracivilista, y Ortega, Azaña y Unamuno nos llaman a la luz. 




			Recientemente se ha publicado el estudio «Evolución y legados de la aventura secesionista en Cataluña», de los profesores Josep M. Oller, Albert Satorra y Adolf Tobeña (Policy Network, 14 de octubre de 2019). En este estudio, citando a Miley, se concluye que «las bases sociales de apoyo al nacionalismo catalán eran “esencialmente étnicas” y que el movimiento separatista era un proyecto “de arriba abajo”, dirigido por las élites catalanas. Nuestra serie de hallazgos ofrece un apoyo robusto a esas conclusiones mostrando que la fragmentación a través de la brecha etnolingüística se vinculó, crucialmente, con los perfiles de polarización distintivos durante todo el período de la aventura secesionista. Los intentos apresurados de disimular esa realidad, alegando que tanto el discurso como la acción política de todas las formaciones secesionistas han sido siempre inclusivas, no pueden ocultar la intensa segmentación de las preferencias ciudadanas a través de la frontera etnolingüística». 




			Cerca del 90 por ciento de los que tienen como lengua materna el catalán se sienten sólo catalanes. Cerca del 80 por ciento de los que tienen como lengua materna el castellano tienen un sentimiento dual, de sentirse tan catalanes como españoles. Según los datos del Centre d’Estudis d’Opinió (CEO, organismo dependiente de la Generalitat), el 43,6 por ciento tiene el castellano como lengua materna, el 33,2 por ciento el catalán, y el 14,2 por ciento ambas. La aventura secesionista ha provocado una división de la sociedad catalana marcada por una frontera etnolingüística. El problema es la lengua. 




			El movimiento separatista en Cataluña ha logrado articular un discurso conceptual y emocional altamente eficaz, en el que la lengua ha sido el factor clave que ha marcado, durante décadas, las líneas del debate de la agenda política catalana, y de forma intensa y eficaz en los últimos diez años, dejando sin relato constructivo a los que defienden la unidad de España. Los mal llamados «unionistas» han basado su estrategia comunicativa en una enorme pobreza emocional, incapaz de movilizar a los catalanes opuestos a la separación y con escasez de recursos, centrando el debate exclusivamente en términos legalistas y judiciales, con nula eficiencia, sin empatía hacia los catalanoparlantes, actuando siempre a la defensiva y sin propuestas positivas para la sociedad catalana. El secesionismo ha sido letal en su eficacia discursiva, con una hoja de ruta bien trazada, clara, concisa, emotiva y concreta; al amparo de instrumentos generados desde el propio estado (la Generalitat como agitador del Procés), con ingentes recursos para su maquinaria propagandística, usando audazmente los canales internacionales, y todo ello con el beneplácito de algunos partidos políticos. 




			El nacionalismo identitario, una ideología que favorece el resentimiento en contraposición al patriotismo, fue el responsable de las dos guerras que devastaron Europa y causante de enfrentamiento entre españoles. No arraigó en España, excepto en las regiones que más tiempo se alzaron contra las ideologías modernas, donde algunos ideólogos lo utilizaron como herramienta para canalizar sus complejos y comprender los cambios de la modernidad. Tuvieron éxito, y hoy la política española aún está cercada y condicionada por los conceptos urdidos por el separatismo radical para conseguir sus objetivos. 




			El catalanismo primigenio bebió de las aguas contaminadas del hegelianismo, la idea de defensa de la lengua se convirtió en la defensa del «espíritu del pueblo». «Som un sol poble», el sujeto histórico que todo lo abarca, y quien discrepa no es «pueblo»; es, simplemente, un botifler, cual paria desnortado que acaba señalado como un antipatriota y por tanto se le niega su condición de catalán. La apropiación de todos los símbolos catalanes por parte de los separatistas es obscena; el historicismo, creador del «espíritu del pueblo» se puso al servicio de una supuesta construcción nacional, basada en falacias y mentiras. El uso torticero de los medios de comunicación y la educación nos ha convertido a una mayoría de catalanes en miembros de un estado hegeliano-nacionalista y antiliberal. Para los nacionalistas románticos, la nación se materializa en contra de otra nación, desarrollando el supremacismo. Una nación imaginaria, que puede permitirse hacer todo en función del bien supremo, la independencia; incluido saltarse las leyes. 




			El llamado «Procés» ha conseguido dividir a los catalanes de forma irreversible, con una parte de la sociedad silente y la otra vociferante con una asombrosa eficacia comunicativa, a base de tres soflamas convertidas en letanías: «Espanya ens roba», «Dret a decidir» y «Volem votar» (‘España nos roba’, ‘Derecho a decidir’ y ‘Queremos votar’), verdades incuestionables en el oasis. 




			Para conseguir el objetivo de la ruptura, se ha creado una tupida red clientelar de asociaciones separatistas, que da trabajo a miles de personas, y con dinero público se ha regado generosamente a la mayoría de medios de comunicación privados para evitar que sean refractarios a las directrices marcadas desde las instancias del poder, y atemorizado con la llamada «muerte civil» para la mayoría de catalanes que nos sentimos españoles. El separatismo catalán está fuerte y muy consolidado en sus posiciones, a pesar de las duras penas de cárcel impuestas a los dirigentes políticos, y sigue con su maquinaria propagandística bien engrasada. Disponen, según cálculos de diversas fuentes, de no menos de 10.000 personas dedicadas full time a la independencia, militantes de causas múltiples que han tejido una endiablada trama de entes y asociaciones subvencionadas dedicadas a proclamar la separación de Cataluña. La excusa de fomentar la cultura popular ha sido el acicate para regar generosamente todo tipo de iniciativas (a través de los municipios, los consejos comarcales, las diputaciones), proyectos encaminados a liberar personal para «la causa» y fomentar en los jóvenes el hábito de normalizar el símbolo sacralizado de la estelada en todos los ambientes. Conciertos, castells, fiestas populares, trobades, deporte, casals d’estiu..., todo ha servido para que la Generalitat promueva la creación de un clima de asfixia y confrontación con el Estado español. El uso torticero de publicidad institucional, destacando agravios, quejas y desinversiones, contratando potentes altavoces mediáticos, ha multiplicado la voz separatista hasta conseguir un ruido ensordecedor e imposible de revertir a corto o medio plazo, consiguiendo que el discurso independentista se haya situado en el mainstream catalán, siendo la única opción políticamente correcta para una parte importante del catalán de clase media. 




			Hoy Cataluña vive un proceso de ebullición social y agitación política con el fin inequívoco de obtener la separación del resto de España, que, a pesar de las penas de cárcel impuestas a los dirigentes políticos nacionalistas y la aplicación del artículo 155 por parte del gobierno central, no ha conseguido rebajar las aspiraciones rupturistas de la mitad de la población catalana. Siguen siendo muchos. 




			Todas las elecciones municipales marcan, de forma cada vez más clara, la división que el debate identitario ha producido en Cataluña, y que afecta a la convivencia. La fractura catalana comprende la división geográfica entre el interior separatista y el llamado «españolista» del cinturón metropolitano de Barcelona; la frontera entre las zonas catalanoparlantes y las de mayoría lingüística castellana, que evidencian dos comunidades separadas, como etnias kosovares; y la concomitancia de las clases cultas y de alto poder adquisitivo con el ideal de romper España, frente a los catalanes pobres que se sienten profundamente españoles, que viven en los barrios obreros de las grandes urbes. 




			Ejemplos podríamos citar muchos, pero el caso de Matadepera es significativo. Con casi 10.000 habitantes, idílicamente ubicada entre Terrassa y Sabadell y a 30 kilómetros de Barcelona, es la población con la mayor renta per cápita de Cataluña y la segunda de España. Ricos y famosos abundan en sus calles, de chalets imposibles, piscinas climatizadas y colegios exclusivos. Pocos dirían que sus habitantes sufren la persecución de un Estado totalitario y fascista como el español, o que viven sojuzgados bajo el mantra del «Espanya ens roba». Sin embargo, sus ricos habitantes creen vivir bajo la dictadura de Franco. En las elecciones municipales celebradas en mayo de 2019 la candidatura de Puigdemont ganó con el 52,5 por ciento de los votos; segunda quedó ERC, con el 19,2 por ciento, y la CUP (el partido de extrema izquierda, marxista, leninista y estalinista —casi nada—), con el 11,4 por ciento, en tercera posición. Esto se traduce en que el 83,6 por ciento de los ciudadanos de la oprimida, perseguida y saqueada ciudad de Matadepera optó por partidos que quieren romper la legalidad en España y 12 concejales. Por cierto, los partidos de las «bestias españolas» (según sabias palabras del presidente de la Generalitat, Quim Torra) obtuvieron un solo concejal, representado por los enemigos del pueblo catalán (Ciudadanos) con un magro 6,0 por ciento de los votos. Ni PSC ni PP obtuvieron votos ni representantes. 




			En el extremo contrario se sitúa el municipio de Sant Adrià del Besòs. Los partidos considerados españolistas, desde el PP hasta los «Comunes» (ganó el PSC con mayoría absoluta), obtuvieron el 77 por ciento de los votos, frente al 23 por ciento del separatismo. Ni que decir tiene que Sant Adrià figura entre los primeros en los rankings de paro y rentas per cápita más bajas. Una población catalana, con votantes «charnegos», sojuzgada sádicamente por Madrid y que prefiere vivir conectada a la miseria de un Estado corrupto antes que abrazar la causa de la libertad de la república catalana. No es sarcasmo, es constatación de la realidad del Matrix, en la otrora pujante Cataluña. 




			Y entre Matadepera y Sant Adrià, la Ciudad Condal. La gran perjudicada del proceso separatista en Cataluña, la marca Barcelona. Hasta hace unos años la Ciudad Condal estaba en el top ten de los destinos turísticos. Una plaza que combinaba el placer con la cultura, el mar con Gaudí, las tapas con el Barça y la fiesta con la investigación. Era la mejor marca de España a nivel internacional, la más potente y conocida. Una proyección ganada a pulso por un reducido grupo de personas, entre ellas Juan Antonio Samaranch, que culminó en unos Juegos Olímpicos que proyectaron a la ciudad al primer plano internacional. Y así estuvo durante lustros, una ciudad envidiada y deseada hasta que el nacionalismo decidió destruir su imagen, ruralizando la urbe y expulsando al discrepante. 




			Hasta hace unos años el nacionalismo transmitía perogrulladas beligerantes entre soflamas patrióticas, que servían de acicate a una tropa controlada por una parte de la burguesía catalana, que no deseaba romper con España, pero la quería de rodillas. El 11 de septiembre de 2012 se produjo un punto de inflexión en las pretensiones separatistas de los dirigentes convergentes, después de la primera manifestación masiva convocada por las llamadas asociaciones civiles independentistas. Artur Mas, ante un tigre desbocado, decidió cabalgarlo, convocando elecciones con la esperanza de consolidar su apoyo electoral, ante el fundado temor de perder el poder por la crisis económica y la corrupción que se extendía por España y asomaba en el paraíso convergente. Se aceleró la propaganda separatista en los medios de comunicación y el lema «Espanya ens roba» triunfó como desgarrado grito de hartazgo de los catalanes, propalado por las juventudes de ERC y memorablemente recogido en una imagen de Pere Aragonès. 




			Fue en 2012 cuando el CEO detectó cómo el grupo de identidad nacional «tan catalán como español» iniciaba una bajada brusca que superó los 15 puntos porcentuales, mientras que el segmento con identidad nacional única «sólo catalana» iniciaba una escalada abrupta de más de 15 puntos; coincidían con el momento álgido de las protestas del movimiento 15-M de 2011 y que abocaron acto seguido en la convocatoria de las elecciones autonómicas del 25 de noviembre de 2012. 




			En Cataluña ha existido durante decenas de años una pléyade de intelectuales orgánicos del nacionalismo que han vivido a expensas del llamado «Procés independentista» y han colaborado como propagandistas necesarios del régimen, mediante la publicación de artículos, libros, conferencias, asistencia a debates televisivos o radiofónicos, para facilitar argumentos históricos, jurídicos, políticos y morales y dar cobertura al proyecto de ruptura, desarrollando su intensa actividad al servicio de unos protectores que les premian con prebendas y favores. 




			La situación que se vive en Cataluña responde a una concienzuda labor de propaganda del credo separatista, tras un formidable ejercicio de hegemonía mediática conseguida con la aquiescencia de los gobiernos españoles y la omisión irresponsable de la mayoría política. El mantra del llamado «Dret a decidir» ha sido usado por los comunicadores del régimen como la quintaesencia de la democracia, obteniendo un alto grado de complicidad entre los catalanes, al afirmar que ejercer un voto decisorio es el único camino para engendrar la legitimidad, pero negando al mismo tiempo el derecho de todos los españoles. 




			El mantra del «Volem votar», artificio propagandístico de efecto demoledor, es difícil de combatir con argumentos racionales, excluye en vez de incluir, divide y resta a los catalanes silentes; es un mantra que conculca los derechos fundamentales de los que somos titulares todos los españoles y pretende cambiar la estructura del Estado al margen de la ley. Lo que los nacionalistas pretenden es quitarnos al resto de españoles el derecho a decidir sobre la estructura territorial del Estado, es decir, nos hurtan el principio democrático de opinar sobre el futuro de nuestro país. 




			Goebbels, el jerarca nazi, ideó el «Principio de orquestación», la estrategia mediática usando la propaganda, pero ceñida a un número pequeño de ideas e incansablemente repetidas, presentarlas una y otra vez desde diferentes perspectivas, pero siempre convergiendo sobre el mismo concepto, como un mantra: «Si una mentira se repite suficientemente, acaba por convertirse en verdad». Frente al mantra separatista, apenas unas voces se alzaron durante años, y los que osaban levantar testimonio adverso al separatismo eran lanzados al ostracismo social por la maquinaria propagandística de un régimen corrupto. 




			Winston Churchill opinaba que «un optimista ve una oportunidad en toda calamidad y un pesimista ve una calamidad en toda oportunidad». El pesimismo español fue analizado por Francesc Cambó, quien llegó a la conclusión de que «la masa del pueblo español es fatalmente, tristemente, pesimista. Y ese pesimismo no es objetivo, no es exterior, no nace de la contemplación de los factores que nos rodean; es interior, es subjetivo, es general. No tiene fe en España porque los españoles, mirando a su interior, no tienen fe en sí mismos». Para los contemporáneos de la España liquidada tras el Desastre del 98, una losa de pesimismo asoló las conciencias de nuestro país, mientras en Europa triunfaba «el optimismo de la fe», es decir, la confianza de las naciones europeas en sí mismas. En España la inacción, el fatalismo y la pasividad se adueñaron de las clases dirigentes, llevándonos al desencanto y al crecimiento de tensiones separatistas que acabarían conduciendo a nuestra nación a una triste guerra fratricida y a una larga noche de silencios y temores. Tras la muerte del dictador, una transición modélica en el marco de una Constitución aprobada por el pueblo español nos ha proporcionado paz y prosperidad, y los españoles, por fin, creímos en nuestra nación. 




			Sin embargo, la grave crisis económica, que nos azota desde 2008, despertó de nuevo el pesimismo y la desidia, impregnando de negatividad el tejido emprendedor hispano, y una frustración generalizada anda recorriendo el cuerpo inane de la sociedad civil ante el despilfarro y la corrupción de las administraciones. Mientras, hemos visto crecer la desconfianza hacia la justicia, en medio de la crítica desmedida y cainita de los partidos, y el odio se ha instalado en los frentes populistas que pervierten el relato de nuestra Transición y de la propia democracia, atizando el desprecio hacia nuestra historia, avergonzándose de la condición de ser español y aliándose con lo peor de Europa. El supremacismo también revive con fuerza a lo largo del territorio español. 




			Diríase que el futuro de España es negro, pareciese que el pesimismo cunde entre las clases dirigentes, y cualquier observador bien informado señalaría el proceso separatista catalán como la principal amenaza a la convivencia. Sin embargo, una enorme oportunidad se abre ante todos nosotros. El proyecto separatista ha gozado de inmunidad e impunidad durante lustros, ha gestionado la educación de forma coercitiva sobre la población, ha perseguido al discrepante, los dirigentes separatistas se han enriquecido mientras acusaban de ladrones al resto de españoles y han promovido el odio y el enfrentamiento entre la población catalana. 




			El lamentable espectáculo en el Parlamento catalán del 6 y el 7 de septiembre de 2017, con la expulsión de la oposición, fue el punto de no retorno del separatismo en su voluntad de imponer a la mayoría de los catalanes la secesión de España. Y surgió en Cataluña la cooperación de los partidos constitucionalistas, que fue el aldabonazo a las movilizaciones constitucionalistas de octubre; la movilización de buena parte de la izquierda denunciando el golpe de estado, que presagiaba una ruptura con el esencialismo romántico. Los apoyos al proceso secesionista liderados por Otegi, Maduro y Assange pusieron sobre aviso de los aliados de que disponían los supremacistas; la presencia de la Benemérita persiguiendo a los corruptos confirmó que la presencia del Estado no había desaparecido por completo, y una extraña firmeza del gobierno de España con la oposición en la aplicación del artículo 155 parecía ilustrar que el Estado de derecho se impondría y que el catalanismo podría volver a la centralidad de la que nunca tenía que haber salido. Sin embargo, el proceso de ruptura continúa, y amenaza con extenderse a otros territorios de la vieja Hispania. 




			Antonio Gala decía: «No soy pesimista, sólo soy un optimista bien informado». Los que disponemos de información mantenemos un pesimismo razonablemente optimista sobre el futuro de Cataluña, y es que el envite separatista ha sido fuerte, pero no ha podido —todavía— lograr sus objetivos. Y lo volverán a intentar, y para evitar que fracturen irremediablemente a la sociedad, hemos de entender las causas por las que hemos llegado a esta situación. 




			El movimiento político separatista, un «Tsunami Democràtic» (‘Tsunami Democrático’) como se hacen llamar, ha logrado articular un discurso emotivo perfecto y hábilmente estructurado que ha llegado al corazón de la mitad de los catalanes, en colaboración con los mejores publicistas, estrategas y periodistas, siguiendo las técnicas de comunicación modernas y el uso de las redes sociales. No en vano, los pilotos del Procés tienen el asesoramiento de destacados equipos internacionales, que indican dónde impactar al Estado español, maximizando a través de las redes sociales las llamadas fake news, que fueron claves en la batalla propagandística en la innegable victoria soberanista del 1 de octubre del 2017. El soberanismo ha marcado la agenda de discusión, ha delineado los marcos del debate, ha dominado los sentimientos, ocupando todos los ámbitos y sectores, creando la sensación de mayoría y logrando la identificación de su relato con valores socialmente apreciados. 




			Los independentistas tienen interiorizada la ominosa doctrina decisionista de Carl Schmitt, que supone la destrucción de la Constitución y del Estado de derecho, y han decidido sustituir la institucionalidad deliberativa por la democracia aclamativa de las multitudes en las plazas y calles, ante el estupor de la mayoría de los catalanes silentes, la aparente desidia de las instituciones y la falta de una respuesta contundente de los partidos constitucionalistas ante el reto rupturista. La hoja de ruta separatista ha quemado etapas de forma imparable, y el llamado «problema catalán» sigue marcando el destino de los españoles. 




			Y es que el problema a resolver no es Cataluña, el problema es España. No hay solución, a corto plazo, al desafío separatista; una vez constatado que el diálogo es difícil, la aplicación exclusiva de medidas legales no asusta al soberanismo y el anhelo independentista sigue presente en el corazón de muchos catalanes, deberíamos empezar a trabajar un proyecto de futuro. Un nuevo relato de las relaciones entre Cataluña y el resto de España, para evidenciar que lo que para la mitad de los catalanes representa un freno o un obstáculo para Cataluña es, en realidad —y así lo ha sido desde hace siglos— una enorme ventaja. España se convirtió en los siglos XVIII y XIX en destino principal de los productos catalanes, y el comercio con América en una de las claves más relevantes del desarrollo económico de Cataluña en esos siglos. Durante el siglo XX la integración de la economía catalana con la del conjunto de España no ha dejado de crecer, y actualmente la economía catalana simplemente no se entiende fuera del contexto español y europeo. 




			Con demasiada frecuencia la «diferencia» catalana ha sido asumida como una particularidad tanto desde Cataluña como desde el resto de España, y esta visión debe dejar de ser percibida como una particularidad y ser asumida como un elemento consustancial a la naturaleza plural de España. Ya llevamos muchos años del Procés y los que defendemos la legalidad y la Constitución hemos sido incapaces de generar lemas o motivos positivos, y en cambio hay una idea generalizada de rechazo y menosprecio al concepto de España entre una parte importante de los catalanes, y de forma mayoritaria entre los catalanoparlantes, tal y como se ha visto en las sucesivas elecciones autonómicas. Ya no son la crisis ni la corrupción, sino la incapacidad de generar ilusión hacia la idea de España lo que lleva a la desafección de casi la mitad de los catalanes, mientras sólo se han vertido amenazas jurídicas y judicializado la política catalana de forma excesiva, y todo ello sin una campaña de comunicación eficiente por parte de los responsables de nuestra Administración central. 




			La imputación y cárcel que sufrió una parte del gobierno de la Generalitat suspendida por la aplicación del artículo 155 y el exilio de la otra mitad, la agitación de las calles promovida desde los medios públicos durante la funesta jornada del 1 de octubre y su propaganda masiva a través de las redes sociales, que impactó en todas las cancillerías europeas y a los medios de comunicación mundiales, y complementado con la educación y la cultura al servicio de la secesión, están siendo demasiados frentes para un relato que entusiasme a una masa importante de catalanes que hace tiempo abjuraron de España, dando fuerza a un movimiento populista y secesionista que no tiene visos de cejar en su empeño rupturista. 




			El constitucionalismo ha dado una respuesta torpe, intelectualmente indolente, estratégicamente errática y materialmente insuficiente. Recetas mágicas para revertir esta situación no existen, pero para empezar a reconstruir los puentes dañados es necesario recomponer la fractura social en Cataluña y crear un nuevo relato del proyecto común español, para que una amplia mayoría de catalanes vuelvan a sentirse identificados. Es urgente repensar la realidad catalana con unas categorías que no sean excluyentes. Es necesario recuperar el carácter inclusivo que ha caracterizado la sociedad catalana y el espíritu integrador de nuestra democracia. Es hora de proyectar una Cataluña que supere la tensión y la dialéctica del Procés y esté al frente de una nueva etapa en nuestra historia común. Para ello se requieren recursos y un relato ilusionante de España. 




			El proceso separatista catalán se ha fundamentado en un relato torticero sobre nuestra historia reciente y en el uso de la lengua catalana con fines espurios y secesionistas. Por ello debemos trabajar en la creación de un nuevo relato en Cataluña, y es fundamental que la lengua catalana no sea el ariete separatista contra la unidad de España, sino al contrario, el estandarte de un estado que quiere que sus hijos también le hablen en lengua no castellana. Para conseguirlo, debe considerarse a las cuatro lenguas españolas principales como oficiales en los organismos estatales, ofrecer la posibilidad de expresarse en las cuatro lenguas principales en el Congreso de los Diputados y el Senado como razón de Estado y cuyo coste simbólico sea explicado razonablemente, recomendar a las comunidades autónomas incluir en sus currículos educativos la oferta del aprendizaje de otra lengua española, la obligación de rotular en las cuatro lenguas en el exterior de todos los edificios estatales y visibilizar la diversidad lingüística española en carteles, folletos y, en general, todas las publicaciones oficiales, el desarrollo de la oferta audiovisual pública en catalán, vasco y gallego, el uso normalizado de todas las lenguas oficiales de España en actos de Estado, y la tramitación por parte del Estado de modificar el Reglamento Lingüístico de la Unión Europea para que el catalán tenga el estatuto de lengua cooficial en Europa. Nos razonarán los unionistas castellanos, con sus poderosas razones, que, teniendo la lengua de Cervantes en común, para qué justificar gastos innecesarios. La respuesta es clara. Es la lengua el factor clave del secesionismo, y el coste de desenmascarar el discurso secesionista es irrisorio en comparación con la derrota que se le debe infligir. 




			Actualmente el Estado ya está desarrollando una serie de acciones hacia las lenguas españolas, pero desgraciadamente son desconocidas para la mayoría de catalanes: la prestación de servicios en sus órganos periféricos en la lengua cooficial, la traducción diaria del BOE a todas las lenguas españolas, la traducción de las páginas web de los ministerios a las cuatro lenguas principales, el uso de las lenguas cooficiales en el Senado, el mantenimiento de un circuito de televisión en Sant Cugat del Vallès propiedad de RTVE, una emisora de radio en catalán que pertenece a RNE y con un enfoque cultural, el fomento en el extranjero de la oferta de cursos por parte del Instituto Cervantes en catalán, vasco y gallego... Asimismo, se da un intenso apoyo a las industrias culturales en otras lenguas españolas a través de subvenciones, hay un reconocimiento de la excelencia de creadores españoles sin importar la lengua española en la que trabajen y hay un acuerdo con la Unión Europea para costear los servicios de traducción de las comunicaciones escritas en vasco, gallego y catalán de los usuarios con las instituciones europeas. 




			La Generalitat de Catalunya es el «Estado español» y, de acuerdo con el artículo 2 del Estatuto de Autonomía de Cataluña, el sistema institucional en que se organiza el autogobierno de esta comunidad; por tanto, es el propio Estado. Está configurada por el Parlamento, la Presidencia de la Generalitat, el gobierno y las demás instituciones que establece el Capítulo V del Título II del Estatuto. En tanto que organización institucional de una comunidad autónoma, está integrada en el ordenamiento jurídico español y ejerce las funciones que le vienen atribuidas por dicho ordenamiento y, en especial, por la Constitución Española y el Estatuto de Autonomía de Cataluña, y está sometida al conjunto del ordenamiento, y la Generalitat no puede, por tanto, ejercer el poder público que le ha sido conferido al margen de las previsiones legales y, menos, contra ellas como ha hecho en los últimos años, de forma torticera. El gobierno de la Generalitat y otras instituciones y autoridades públicas catalanas han optado por olvidar su condición de autoridades e instituciones españolas y actúan como si el poder que ejercen fuera originario y no dependiente de otras instancias. Esta actuación está suponiendo una falta de lealtad institucional, utilizando los recursos públicos no sólo para fines no previstos en el ordenamiento jurídico, sino también orientados a la destrucción del marco institucional del que deriva su misma condición de poder público. El resultado está siendo una anomalía democrática y una enorme deslealtad con graves consecuencias institucionales, y obligando a los funcionarios públicos a tener que atender órdenes contrarias al ordenamiento jurídico. 




			La Generalitat actuó durante el proceso separatista al margen de la legalidad y está siendo el motor del separatismo que hoy parece mayoritario en la sociedad catalana. La Generalitat ha estado trabajando torticeramente en la elaboración de las estructuras administrativas que serían necesarias para conseguir la creación de un Estado en Cataluña, pese a la suspensión dictada por el Tribunal Constitucional. De forma consciente, se ha desacatado el ordenamiento vigente y, actuando al margen de la legalidad, la Generalitat ha actuado al margen de la Administración española para configurarse como un nuevo Estado. La vulneración sistemática de la ley planea también sobre las actuaciones de las administraciones locales catalanas, en las que sorprende su alarmante falta de neutralidad y su afán por desbordar su ámbito competencial. Esto explica que muchos consistorios estén lesionando gravemente con sus actuaciones los derechos y libertades de los ciudadanos, por ejemplo, al promover o tolerar el arrinconamiento de los discrepantes mediante una inadmisible invasión simbólica de los espacios públicos por parte de los separatistas, y todo ello adocenado con la burda manipulación de los sentimientos antiespañoles que, desde los medios públicos y los privados, hacen que la situación en Cataluña se convierta en un problema que requiere una enorme inversión de contrapropaganda y de reconstrucción de unos puentes que hoy han sido destruidos desde la propia Administración española, es decir, desde la Generalitat. Hemos estado asistiendo impávidos al suicidio de España. 




			Mientras el separatismo ha manipulado los sentimientos basado en la lengua catalana para romper España, hemos sufrido el acoso de unas élites extractivas que, a través de una enorme red clientelar y de mordidas mafiosas del aparato separatista, han logrado crear una nación ficticia. Y Cataluña necesita mejorar su sociedad civil, y para ello debe mudar sus élites y transmutar las viejas glorias de comisionistas y tramposos por nuevos empresarios y dirigentes sociales que actúen acorde con los nuevos tiempos. Ciudadanos libres de una corrupción instalada en el tuétano del sistema, y que vuelvan a pensar en España, tal como nos sugería Jaume Vicens Vives en su imprescindible obra Industrials i polítics (segle XIX) sobre las élites catalanas. 




			La construcción de una nueva clase dirigente del catalanismo, asumiendo sin ambages la especificidad de la estructura social catalana, defendiendo la vigencia de un derecho propio y asegurando la convivencia pacífica de nuestras lenguas, compatibilizando el sentimiento catalanista, de base cultural, con el sentimiento hispánico cívico y político, debería revertir en un nuevo proyecto del catalanismo central y moderado que siempre ha sido mainstream. Cataluña ha sido un pueblo dominado por el sentimiento romántico, inventó su historia, creó sus mitos, diseñó sus enseñas. Esto lo han hecho todos los pueblos, y especialmente el catalán desde la Renaixença. Y a diferencia de los argumentos que emplean los separatistas, que predican que Cataluña es sólo una especificidad étnica y lingüística, los catalanes somos histórica y políticamente españoles, ya que España es la entidad natural y no un proyecto artificial producto de una mala integración con un fallido relato y una historia negra ampliamente divulgada. Romper los relatos separatistas y separadores no es fácil en una dinámica enloquecida, en un momentum en que Cataluña está sometida a un proceso de ruptura de la legalidad. 




			Ser y sentirse español en Cataluña no debe tener como único referente defender sólo la lengua castellana y un bilingüismo mal entendido (en castellano siempre); debemos preservar y defender la unidad de la lengua catalana que se habla en otros territorios de España, como defendemos la unidad de la lengua de Castilla que se habla en todo el mundo. Debemos ser beligerantes con quien desprecia la lengua de Castilla en Cataluña, pero el catalán es la lengua materna de millones de españoles, que la tienen como su principal seña de identidad. 




			La tautología en retórica es la afirmación obvia, vacía y redundante de un pensamiento expresado de distintas maneras y que se convierte en una perogrullada mientras se repite como un mantra religioso lo que en realidad no son más que una retahíla de consignas dictadas por un núcleo de dirigentes políticos, crecidos al amparo de Jordi Pujol, que, con recursos casi infinitos y una notable capacidad de influencia, han conseguido dividir a la sociedad. 




			Los éxitos del desafío nacionalista de los últimos años para separar Cataluña del resto de España no han sido fruto de una casualidad, ni de la crisis económica, ni de un sentimiento aletargado que tenía el pueblo catalán, ni de la modificación sustancial de un texto estatutario aprobado en el Parlament de Catalunya y modificado en Madrid como presuponen los relatores separatistas. 




			El triunfo de las tesis secesionistas ha sido gracias a un largo proceso de formación del espíritu nacional que se ha gestado desde hace muchos años por parte de funcionarios del estado, con fondos públicos que pertenecen a todos los españoles y con el mutismo, la indolencia y la indiferencia de los poderes fácticos. El suicidio en directo de la nación más vieja de Europa puede ser el punto final a muchos años de corrupción que nos lleva directos a una tragedia de final consentido. Una nación que ha decidido inmolarse por la abdicación de las responsabilidades de sus gobernantes, la inacción de sus gestores económicos, regios, jurídicos, militares y con la corresponsabilidad manifiesta del poder político en el desamparo de los pocos catalanes que decidimos alzar la voz para defender la unidad de España. 




			El domingo 28 de octubre de 1990, El Periódico de Catalunya publicaba un documento titulado «Propuestas para aumentar la conciencia nacional en Cataluña», promovido por los think tanks de Pujol. El programa explicaba la perversa voluntad de liquidar el llamado «Estado español», a través de un complejo programa de ingeniería social en la formación del espíritu nacional de los catalanes, para modificar en veinticinco años el mainstream a través de una enorme red clientelar, un explícito macartismo para promover el miedo entre los discrepantes y el uso de decenas de miles de millones de euros en medios de comunicación para comprar y vender voluntades, y así ganar una impostada mayoría a favor de la secesión. El texto centraba sus propuestas en tres flancos: la creación de asociaciones a favor de la autodeterminación de Cataluña, el control de los medios de comunicación y la dirección de las escuelas. «Es necesario reunir diferentes grupos de personas, instituciones y asociaciones que estén decididos a desarrollar líneas de sensibilización. Hay que incidir de manera eficaz en todos los medios de comunicación. Potenciar el uso de la lengua catalana por parte de profesores, maestros y alumnos. Promover que en las escuelas el profesorado de EGB incorpore el conocimiento de la realidad nacional catalana.» Literal. 




			El nacionalismo catalán es un movimiento político surgido a partir del catalanismo, movimiento cultural nacido en la Renaixença que quería recuperar el uso de la lengua catalana como lengua literaria y de cultura, materializado en los Juegos Florales. El nacionalismo catalán tuvo mucho que ver con el despegue industrial y económico de Cataluña de finales de siglo XIX. Sobre todo, a raíz de la repatriación de capitales que trajo el Desastre del 98, que también fue aprovechado por el nacionalismo para desprestigiar, aún más, la imagen de España. 




			Francesc Cambó explica cómo se extendió el nacionalismo a partir de los motivos descritos anteriormente: «Diversos motivos ayudaron a la rápida difusión del catalanismo y la aún más rápida ascensión de sus dirigentes. La pérdida de las colonias, después de una sucesión de desastres, provocó un inmenso desprestigio del Estado, de sus órganos representativos y de los partidos que gobernaban España. El rápido enriquecimiento de Cataluña, fomentado por el gran número de capitales que se repatriaban de las perdidas colonias, dio a los catalanes el orgullo de las riquezas improvisadas, cosa que les hizo propicios a la acción de nuestras propagandas dirigidas a deprimir el Estado español y a exaltar las virtudes y merecimientos de la Cataluña pasada, presente y futura». 




			Pero en sus inicios el nacionalismo era algo ajeno al pueblo y al sentir de los catalanes. El propio Cambó lo explica en sus memorias: «En su conjunto, el catalanismo era una cosa mísera cuando, en la primavera de 1893, inicié en él mi actuación [...]. Aquél era un tiempo en que el catalanismo tenía todo el carácter de una secta religiosa». El que fuera su secretario y posteriormente gran literato, Josep Pla, lo explica con estas palabras: «Los catalanistas eran muy pocos. Cuatro gatos. En cada comarca había aproximadamente un catalanista: era generalmente un hombre distinguido que tenía fama de chalado». 




			Rovira i Virgili también escribió sobre el tema: «Había unos cuantos catalanistas en Barcelona y algunos otros escampados por las comarcas. Se los podía contar. Muchas villas tenían un solo catalanista; otras, ninguno». 




			Pero en las siguientes décadas el nacionalismo creció a gran velocidad. Especialmente contribuyó el Desastre del 98, pero sin duda ese gran crecimiento se debió a las manipulaciones que los nacionalistas hicieron de la historia, manipulaciones que hoy día siguen utilizando. Los nacionalistas han reinventado una historia donde Cataluña ha sido oprimida por España, siendo el nacionalismo la última manifestación de la supuesta opresión. 




			Cambó escribió en sus memorias: «Como en todos los grandes movimientos colectivos, el rápido progreso del catalanismo fue debido a una propaganda a base de algunas exageraciones y de algunas injusticias». 




			Prat de la Riba nos aporta otro valioso testimonio: «Había que acabar de una vez con esa monstruosa bifurcación de nuestra alma, había que saber que éramos catalanes y que no éramos más que catalanes, sentir lo que no éramos para saber claramente, hondamente, lo que éramos, lo que era Cataluña. Esta obra, esta segunda fase del proceso de nacionalización catalana, no la hizo el amor, como la primera, sino el odio». 




			Este odio fue dirigido contra quien había sido reconocido como el enemigo, España, identificada en Castilla: «La reacción fue violenta: con esa justicia sumaria de los movimientos colectivos, el espíritu catalán quiso resarcirse de la esclavitud pasada, y no nos contentamos con reprobar y condenar la dominación y los dominadores, sino que, tanto como exageramos la apología de lo nuestro, rebajamos y menospreciamos todo lo castellano, a tuertas y a derechas, sin medida». 




			Esta actitud la vemos en el libro Compendi de la doctrina catalanista, escrito en 1894 por Prat de la Riba y Pere Muntanyola: «La lengua catalana se caracteriza por la concisión y la sequedad de sus frases y sus modismos, que van directos y sin giros inútiles a la expresión de las cosas tal como son: totalmente al revés de las formas ampulosas de la lengua castellana, que gasta un tiempo precioso y una gran cantidad de palabras para expresar la más insignificante de las ideas [...]. La lengua catalana es más dulce que la castellana porque mientras que la nuestra tiene ocho sonidos vocales, que forman una gradación suave e insensible, comparable a la que posee la lengua francesa, el castellano tiene sólo cinco sonidos vocales y es abundante en guturales como la “j” y la “a” clara, que la emparentan con las lenguas semíticas». 




			Otro argumento más del nacionalismo, el étnico, haciendo referencia al semitismo de los castellanos, un tópico muy repetido por los nacionalistas de la época, que gustaban de presumir de la superioridad racial de los catalanes, que serían arios. El nacionalismo lleva un siglo manipulando la historia, y la sociedad catalana ha asumido esos hechos como reales, mostrando un evidente desconocimiento de la historia de Cataluña. 




			En un artículo de Antoni Simon i Tarrés, escrito hace algunos años, podemos leer: «El desconocimiento generalizado por parte de la sociedad catalana actual de su propia historia no significa, sin embargo, que determinadas ideas básicas del catalanismo político elaboradas a partir de referentes históricos —como puede ser la lucha del pueblo catalán contra las agresiones del poder central— han penetrado en importantes sectores sociales; y, precisamente, el objeto de este artículo será desentrañar cómo el pensamiento político e histórico catalán contemporáneo —desde los primeros hombres de la Renaixença hasta la guerra civil de 19361939— ha interpretado, utilizado y a menudo manipulado los referentes históricos de la etapa de formación del Estado moderno para alimentar un discurso Estado-nación cambiante y diverso». 




			Más de un siglo de manipulaciones, mentiras y exageraciones que han conseguido que varias generaciones de catalanes hayan absorbido la farsa como algo natural, con absoluta buena fe. El fruto de esta manipulación, de esta siembra de mentiras y odio, no podría ser otro que el que es: el rechazo a España. Especialmente en nuestra juventud, adoctrinada en las escuelas. 




			En los últimos años una conjunción de factores ha multiplicado el separatismo en Cataluña, permitiendo la presencia de un elefante en nuestro comedor que la mayoría de políticos no ha querido ver. Por un lado, una impresionante maquinaria propagandística, con cientos de millones de euros invertidos en la manipulación histórica, la atonía de un Estado incapaz de defender a los catalanes que se sienten españoles, una educación perversa en manos de unos personajes que adoctrinan y sobre todo unos personajes que han ejercido de mediadores propalando una sensación de pactismo y falso diálogo que han precipitado a España a la peor crisis vivida en la última centuria. 




			El control del lenguaje y, por tanto, de la mente de los individuos ha sido vital para promover las trampas dialécticas de las que los españoles hemos salido perdiendo, siendo una de ellas hablar de España y de Cataluña como dos entidades que están al mismo nivel y que además están enfrentadas. Su discurso crea la sensación de que España es algo lejano, que se encuentra al otro lado del Ebro, que es un país vecino al que tenemos que soportar. Mediante este lenguaje quieren hacer olvidar que Cataluña es parte de España imprimiendo una dinámica psicológica en la mente, donde Cataluña se ve como un país más que está y ha estado siempre fuera de España. 




			Durante años se ha jugado con los sentimientos de los catalanes, usando dos ritmos distintos para alcanzar el mismo fin, es decir, la independencia de Cataluña. Por un lado, lo que podría llamarse el «sector moderado», que durante lustros fue dirigido por Jordi Pujol y cuyos últimos representantes fueron Artur Mas, Carles Puigdemont o Quim Torra. Centrados en el eslogan de «fer país» (‘hacer país’) y vampirizando el ámbito institucional, donde el proyecto independentista pretendía conseguir sus éxitos a largo plazo. Aquí encontraremos también a una ERC de tipo federalista sin un papel importante en todo el proceso, hasta la etapa final, momento en que, debido al fin político de Pujol por la trama del 3 por ciento, las huestes de Oriol Junqueras adoptaron un mayor protagonismo. Si algún día alguien estudia la estrategia y la táctica de Convergència Democràtica, o mejor dicho de Jordi Pujol, podrá ver que todo ha sido un gran plan de ingeniería social, recogiendo los votos del franquismo sociológico de las zonas rurales y tradicionales. Paralelamente, el nacionalismo promocionó el «sector radical», subvencionándolo groseramente, representado por un separatismo combativo, la Crida y MDT, que con los años confluyeron en la CUP, y cuyo discurso han acabado asumiendo las nuevas generaciones de convergentes, integrados en las confusas plataformas nacidas de la extinta derecha catalana. 




			Desde la llegada al poder de Jordi Pujol en 1980, el gobierno de la Generalitat ha seguido un patrón de gobierno ideológico conforme a la doctrina nacionalista y ajeno al sentir de la mayoría de catalanes, que lo han tolerado, y a veces celebrado, gracias a una gigantesca operación de propaganda a largo plazo dirigida desde la Generalitat. El objetivo de Jordi Pujol, confesado en 1979, era «un metódico trabajo de reconstrucción» de Cataluña para ajustarla a su catecismo nacionalista. Para ello era preciso que los catalanes aceptaran esa ideología del «fer país» nacionalista; por eso Pujol incluyó siempre en su equipo de confianza a expertos en comunicación y directivos de agencias de publicidad como Jordi Vilajoana o Joaquín Lorente. Ellos conocían los mecanismos de la formación de juicios y decisiones, y ajustaron la propaganda para que los catalanes sustituyeran involuntariamente la cuestión sobre la gestión del gobierno catalán por una pregunta identitaria: «¿Amas a Cataluña?». 




			Siguiendo esta estrategia, los sucesivos gobiernos nacionalistas han dedicado enormes cantidades de dinero a crear marcos mentales que situaran las cuestiones políticas en el terreno de juego diseñado por el nacionalismo. Millones de euros se han empleado en divulgar estas referencias a través de centenares de medios subvencionados, que a su vez han creado una red de periodistas acostumbrados a vivir de la ideología nacionalista a costa de todos los catalanes. Desgraciadamente apenas ha habido contestación desde el gobierno español con una estrategia de medios decidida y a largo plazo. La lluvia propagandística regada desde el poder y convertida en aguacero desde la crisis de 2008 ha conseguido partir la convivencia catalana y crear en España una tensión inaudita que nos perjudica a todos. 




			La vía unilateral de ruptura, que de forma precipitada usaron para camuflar la corrupción, ha fracasado. Todo el mundo es consciente del fracaso. Pero volverán a hacerlo. Lo han dicho, por activa y por pasiva. En los próximos años veremos el fin del trayecto del relato triunfante a favor de la ruptura, la apuesta final, el reto definitivo, la estocada mortal al proyecto común español. El Estado español puede enfocar sus esfuerzos en dos direcciones. O bien la indolencia de siempre y esperar que el separatismo vuelva a un falso diálogo, que sólo le permitirá ganar tiempo para obtener más adeptos y superar el porcentaje del 50 por ciento. O bien emprender el camino de la valentía, aplicar la ley junto a la promoción de un relato cargado de simbolismo, capaz de atraer a la mayoría de catalanoparlantes cuyos sentimientos han sido secuestrados por el mensaje separatista. Para ello se debe dotar a los catalanes libres de nacionalismo de los medios e instrumentos necesarios para combatir el mensaje, con una auténtica voluntad de regenerar el discurso político, mediático y social que vivimos en la Cataluña asfixiada por el oasis putrefacto y cuya responsabilidad máxima pertenece a las estructuras del propio Estado español. Desde 1990 estábamos avisados de lo que sucederá en los próximos años. 




			Salir de la cueva y poder mirar el cielo y, reflejados por la luz del sol inmenso de la creación, retomar el patriotismo dual en castellano y en catalán. Porque la lengua, la manipulación espuria de su mal uso, es lo que nos separa. El catalán es el problema, y por ende la solución. 
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Un botifler, un traidor 




			



			Al fossar de les moreres 




			no s’hi enterra cap traïdor; 




			fins perdent nostres banderes  




			serà l’urna de l’honor. 




			 




			FREDERIC SOLER, PITARRA, 




			«El Fossar de les Moreres», 1884 





			 




			Botifler era el apelativo con el que se conocía a los seguidores de Felipe V (duque de Anjou) durante la llamada «guerra de Sucesión» (que los supremacistas llaman «guerra de Separación», falseando la historia como es habitual) y que asoló España entre 1701 y 1714, mientras que los austracistas, los partidarios de Carlos III, eran conocidos como imperiales o maulets. 




			Botifler quedó como definición de catalán malvado, traidor y también de persona ufana y soberbia, conceptos recogidos en el himno nacional de guerra de Cataluña (Els Segadors), donde se incita a señalar a los enemigos internos: «Endarrera aquesta gent tant ufana i tant superba. Bon cop de falç». Dos teorías pretenden justificar el origen del nombre. La más aceptada es la que señala su origen en la voz francesa «beauté fleur» (‘bella flor’), en honor a la flor de lis que lucían los borbones; la segunda, y defendida por los filólogos catalanes más nacionalistas, indica que procede del catalán «bot inflat», como referencia a una persona gruesa e hinchada por alimentada y rica, en contraposición con la mayoría de la población pobre y desnutrida de aquella Cataluña. 




			Yo me convertí en un botifler cuando, traicionando a muchos de mis queridos conciudadanos, decidí fundar, junto con otros 75 catalanes libres de supremacismo, Societat Civil Catalana (SCC), en abril de 2014. Además, la presidí. Y en dos ocasiones, la última hasta julio de 2019, convirtiéndome en objeto del señalamiento en los medios públicos catalanes y, para sorpresa de mis conocidos del resto de España, de un buen número de medios privados. Y éstos fueron los peores. Con diferencia. 




			Osé alzar la voz contra la corrección política del oasis putrefacto, y la muerte civil planeó en mi vida. En el País Vasco o Navarra los malos asesinaban con balas, exportando el turismo asesino a todos los rincones de España. En Cataluña los separatistas no matan físicamente; por cobardía, no por falta de ganas. Se les da mucho mejor la llamada «muerte civil», es decir, el acoso sistemático al que se manifiesta como español, el señalamiento como fascista o franquista a quien se oponga al proceso secesionista, el acecho que se practica impunemente al disidente mediante el linchamiento a través de los medios de comunicación públicos o los generosamente subvencionados; en suma, la exclusión social. Y esta muerte civil se da de forma asfixiante en muchos de los rincones de la Cataluña interior. 




			No es un temor a que te peguen, claro que no, sino pavor a ser apartado de la tribu, a que te digan que no eres un buen catalán y que no cumplas con los estereotipos de la corrección impostada y el odio generado con el «Espanya ens roba». Hay miedo a la muerte civil en Cataluña. El efecto divisor y segregacionista de la pulsión nacionalista actúa clasificando a las personas en patriotas y antipatriotas, sin que nadie pueda escapar a esta brutal simplificación que posterga y margina a quienes se niegan a pasar por el aro identitario, y ahonda en la gran división social que se ha preparado durante años y ha eclosionado en el llamado «Procés», olvidando que todos los genocidios que ha registrado la historia tienen una indiscutible autoría nacionalista. 




			Miles de catalanes hemos sido señalados, linchados y acosados desde las cloacas de la Generalitat, mientras la mayoría de catalanes ha callado por miedo. Y el miedo es sabio, especialmente en las zonas del interior catalán. 




			El miedo es una emoción que nos ayuda a sobrevivir y sin ella viviríamos de forma temeraria. Esta sensación desagradable se activa a través de nuestro cerebro y desencadena, a un ritmo vertiginoso, una serie de procesos inmediatos, empezando por la aceleración del metabolismo, el aumento de la presión arterial, se incrementa la adrenalina, sube el nivel de glucosa en la sangre, se intensifica de forma brusca la tensión muscular, se dilata la pupila y se detienen las funciones no esenciales del organismo. Estos estímulos nos permiten dar una respuesta rápida al factor que desencadena el miedo, y que implica o bien la huida o la lucha, la paralización o la conservación, en un lapso de tiempo mínimo y casi imperceptible. 




			El miedo se instaló hace muchos años en Cataluña, y exclusivamente entre los catalanes que no compartían el credo de Jordi Pujol y sus acólitos. Miedo aterrador a hablar, a expresarse libremente en su doble condición de catalanes y españoles; miedo estremecedor a la muerte civil y a ser expulsados de la Cataluña del oasis putrefacto y corrupto del nacionalismo; miedo turbador en el ámbito familiar, para evitar rupturas, en el que los hermanos, cuñados o primos separatistas siempre tenían razón; miedo espeluznante en el ámbito laboral para evitar ser despedido o perder el empleo si no formas parte del «poble català»; miedo sobrecogedor, evitando entrar en conflictos dialécticos sobre fútbol o política con los clientes, siempre dando razón al supremacismo separatista para evitar que te llamen «mal catalán», o disimulando con ser del Barça para no ser expulsado de la corrección política; miedo infantil, al asumir sin rechistar que la formación del espíritu nacional es la forma correcta de educar en libertad; miedo enloquecedor de aceptar que el llamado «Dret a decidir» es democrático, porque romper un Estado es el mantra que desean todos los catalanes. Un miedo que todo lo ha encharcado, que ha permitido a la secta independentista sentirse moralmente superior, mientras la mayoría silente de catalanes se acostumbró a vivir con el miedo interiorizado e implorando una ayuda a un Estado incapaz y que nos abandonó como a un perro sarnoso en medio de la ciénaga. 




			Yo, inconsciente, que no valiente, no había sentido miedo para expresar públicamente mi doble condición de catalán y español. Lo confieso, nunca les tuve miedo. 




			Sin embargo, reconozco que el domingo 1 de octubre de 2017 tuve miedo por primera vez. Mucho miedo. Imposible describir la sensación. Miedo por mi familia, por mi futuro, por mis ahorros, por mis paisanos, por mi vida. Estuve paralizado, sentí deseos de marcharme de Cataluña y no volver jamás. Lloré, lloré mucho, de rabia y de frustración. Lo habíamos advertido mil veces, y me encontré de bruces con el odio. Terrible. Tremendo. 




			El martes 3 de octubre, repuesto de mis sensaciones, fui a trabajar. Día de huelga general en Cataluña. Cierta normalidad. Mientras los trabajadores de la SEAT cumplían con su jornada laboral, en la Diagonal, cerca de CaixaBank, un piquete cortaba la calzada. Ellos con traje y corbata, ellas vestidas elegantemente, todos blandiendo esteladas y con sonrisas de victoria. Proclamaban, entre cánticos folclóricos y sonrojantes algarabías, la revolución y la república catalana. El martes los piquetes revolucionarios de las corbatas y las pamelas burguesas estaban eufóricos. En octubre de 2019 los piquetes burgueses fueron sustituidos por sus hijos y los profesionales de la gasolina y el terror, Barcelona fue pasto de la violencia y su reputación dañada con efectos difíciles de calcular. 




			He recibido el calificativo de botifler por sentirme orgulloso de ser español por ser catalán. En 2015, una asociación fundada por el que fuera consejero de Justicia Carles Mundó presentó contra mí una querella por considerarme un peligroso botifler, un quintacolumnista y renegado por fundar SCC. He sido objeto de artículos insultantes por traidor a su patria escritos por columnistas del régimen. He sido señalado como colaboracionista y traidor a su patria por editar, dicen, falsos vídeos fascistas. Recibí una querella acusado de haber insultado al actor Toni Albà por ser un traidor a su patria. Mi residencia habitual ha recibido visitas de los ultras separatistas, en forma de pintura, petardos y simpáticos escritos amenazantes. Hicieron una sesión monográfica en el Parlamento catalán para reprobar un premio europeo recibido. Fui calificado por un locuaz diputado comunista como un peligro para la democracia y traidor a su patria. He sufrido escarnios públicos en mi ciudad natal con concentraciones de «demócratas» acosando mi entorno personal por ser un traidor a su patria. He sido objeto de insultos muy graves desde TV3 por un elemento a sueldo del régimen, desde un programa que se dedica a hacer alabanzas a asesinos de Terra Lliure —éste es el nivel—. He recibido decenas de correos electrónicos amenazándome por traidor a su patria. He sido objeto de llamadas anónimas vejatorias —mi teléfono personal y el de mis padres han sido publicados en muchos medios separatistas— por traidor a su patria. La empresa que dirigía recibió miles de llamadas y mensajes exigiendo que me despidiesen por ser traidor a su patria. Mi familia ha recibido recomendaciones de todo tipo para que nos marchemos de Cataluña y dejemos de perjudicar la convivencia, por ser un traidor a su patria. Todo muy pacífico, divertido, popular, democrático, espontáneo y patriótico. De la patria de la CUP, de ERC, de Mas, Pujol, Torra y Puigdemont, su patria. Y en la famosa enciclopedia libre Wikipedia mi currículo está lleno de supuestas fechorías «fascistas» cometidas por un servidor, imposible de cambiar o corregir, puesto que los administradores que la actualizan forman parte del entramado políticamente correcto que todo lo vigila y lo controla. Todo, y las redes sociales son motivo principal de vigilancia separatista. 




			A mediados de noviembre de 2014 el Parlamento Europeo anunció que galardonaba con el Premio Ciudadano Europeo 2014 a SCC, por «promover valores tan importantes como la concordia, la convivencia, el respeto, la tolerancia, la libertad de expresión y el diálogo». La candidatura al premio fue presentada por el eurodiputado Santiago Fisas y defendida por Ramón Jáuregui y Maite Pagazaurtundúa, entre otros muchos. El jurado estaba presidido por la vicepresidenta del Parlamento Europeo, Sylvie Guillaume (S&D); los vicepresidentes Ildiko Gall-Pelcz (PPE), Olli Rehn (ALDE) y Dimitrios Papadimoulis (GUE), y el expresidente del Parlamento Europeo Enrique Barón Crespo (S&D). 




			Este galardón se entrega todos los años desde 2008 a las «actividades o acciones de ciudadanos, grupos, asociaciones u organizaciones que han mostrado un compromiso excepcional fomentando la mejor comprensión mutua y la mayor integración entre ciudadanos de los Estados miembros o promoviendo la cooperación transfronteriza o transnacional dentro de la Unión Europea», incluyendo «actividades o acciones de ciudadanos comprometidos con la cooperación cultural transfronteriza o transnacional a largo plazo que contribuyan a fortalecer el espíritu europeo», y también se recompensan las «actividades cotidianas que expresan de forma concreta los valores consagrados en la Carta de los Derechos Fundamentales de la Unión Europea». 




			La ofensiva del separatismo contra SCC alcanzó cotas inimaginables de odio y descalificaciones, y el principal motivo de su enconamiento fue que entre las candidaturas presentadas para optar al Premio Ciudadano Europeo 2014 estaba también la de la Assemblea Nacional Catalana (ANC), la principal asociación independentista creada desde la Generalitat a base de generosas ayudas del gobierno. A pesar de las presiones de los lobbies separatistas y la estigmatización contra SCC, el Parlamento Europeo decidió que la organización supremacista no optase a ganar este premio, y otorgó el reconocimiento con el galardón a SCC. 




			A raíz de la confirmación del premio a SCC, los partidos separatistas enviaron una primera carta en noviembre a la vicepresidenta del Parlamento Europeo, Sylvie Guillaume, en la que criticaban la decisión de la institución de conceder este importante galardón a Societat Civil, bajo la acusación de tener «vínculos con la extrema derecha española» y de promover «ideas xenófobas y extremistas». El conocido discurso de señalar al discrepante. 




			El Parlamento Europeo hizo caso omiso a las insidias lanzadas y SCC recogería el Premio Ciudadano Europeo en Bruselas. Sin embargo, el odio acumulado en las filas separatistas fue in crescendo, y la campaña en los medios digitales contra SCC, y especialmente contra mi persona (a la sazón presidente de la asociación), llegó a cotas difíciles de imaginar. Días antes de recoger el galardón, se envió a la Cancillería del Premio Ciudadano Europeo una segunda carta de queja por parte de los eurodiputados Ramon Tremosa (CDC), Ernest Maragall y Josep Maria Terricabras (ERC) y Ernest Urtasun (ICV), y la respuesta de la vicepresidenta del Parlamento Europeo fue igual de contundente que a la primera. Guillaume aseguró que SCC había pasado dos jurados, uno español y otro comunitario, y que todas las acusaciones incluidas en esas cartas habían sido «rebatidas». 




			Pero las presiones nacionalistas no terminaron, puesto que entendían que la «internacionalización del Procés» vería frenada su propaganda al premiar el Parlamento Europeo a SCC e ignorar a la candidata separatista, la ANC. El fracaso de la primera carta de noviembre motivó esa segunda en febrero, y el fracaso de la segunda motivó que el 17 de marzo, casi un mes después de recogido el premio (25 de febrero en Bruselas), el Parlamento catalán aprobara una iniciativa de ICV (actualmente transformado en Podemos, y siempre el tonto útil en estos procesos de estigmatización del disidente) para elevar una queja al Parlamento Europeo por la concesión. El Parlamento catalán, con los votos de populistas y separatistas, aceptó la propuesta de ICV. El día 14 de julio de 2015 el portavoz y diputado nacionalista y comunista en la Comisión de Asuntos Institucionales Jaume Bosch —nada que ver con mi persona— justificó la conexión de SCC con entidades de extrema derecha, basando su atolondrado y efectista alegato en unas supuestas pruebas «irrefutables» que publicó en diferentes medios de comunicación un «impostado» periodista cercano a la CUP, de nombre Jordi Borràs, y conocido personaje que señala a personas desafectas al régimen separatista instaurado en Cataluña. 




			La comisión del Parlament de Catalunya decidió pues elevar su queja al Parlamento Europeo, puesto que, en palabras del diputado separatista, «la queja está más que justificada. Sociedad Civil Catalana es una entidad con evidentes conexiones con la extrema derecha, y no se merece un premio de una institución democrática como es el Parlamento Europeo y es normal que el Parlamento de Cataluña haga llegar sus quejas...». La propuesta de resolución impulsada por ICV fue aprobada con los votos de ICV-EUiA, ERC, CUP y CiU. Por el contrario, el PSC, PP y Ciudadanos se rebelaron contra esta decisión basada en falacias y mentiras, fruto de las manipulaciones del falso periodista, y se posicionaron en contra de la iniciativa parlamentaria. 




			El odio cainita inflamado por los líderes separatistas en contra de SCC no se frenó con las quejas presentadas hasta la fecha. La estigmatización de SCC se concentró en mi persona, y el odio empezó a extenderse por Cataluña. Iniciativas parlamentarias, debates, artículos en prensa y televisión, la propaganda acusatoria alcanzó su cenit el 20 de septiembre de 2014, cuando un grupo de juristas, bajo el patrocinio de la asociación Drets —cuyo presidente y fundador fue el consejero de Justicia Carles Mundó—, presentó una querella contra mí, en nombre del actor Toni Albà (reconocido promotor de odio desde TV3), por presuntamente «amenazar e injuriar» desde un falso perfil de Facebook a partidarios de la independencia de Cataluña, alegando que Josep Ramon Bosch estaba detrás de una página en la que se lanzaban mensajes, entre otros, contra el expresidente Artur Mas. Comparecí como investigado en enero de 2016 ante el juzgado de Manresa y la querella fue rápidamente desestimada por parte del juzgado. Sin embargo, desde la presentación de la misma hasta su archivo —más de un año— permanecí indefenso, acosado y ofendido por manadas de separatistas, vía redes sociales, medios digitales (especialmente del subvencionado El Món, cuyo director tuvo un especial ensañamiento contra mi persona —todos tenemos memoria, Cot—) y la brutal campaña de descalificaciones lanzadas por TV3, Catalunya Ràdio y la inexplicable colaboración de algunos medios privados, en una inédita campaña de caza al hombre. Sin embargo, reconozco que lo más doloroso para mí han sido las campañas de insidias y falsedades lanzadas por un periódico que se imprime en la comarca en la que vivo, lectura de todos mis vecinos y amigos, y desde cuyas páginas el odio separatista ha sido constante, y que originó incontables ataques personales, contra mi patrimonio y, lo más terrible, una agresión física contra mi hija. No lo perdonaré nunca. Nunca. 




			Pero, no contentos con todas las fechorías propagandísticas contra SCC y contra mi persona, el 15 de octubre de 2015 se publicó en todos los medios periodísticos catalanes el manifiesto «La societat civil de Catalunya, per la dignitat», un alegato injurioso contra los que defendemos la Constitución y el Estado de derecho en Cataluña. Un texto insultante, basado en el relato del falso periodista Borràs —personaje abyecto, que tiene el apoyo de la hez de la sociedad catalana— y suscrito por, entre otros, los eurodiputados Josep Maria Terricabras i Nogueres, Ernest Maragall i Mira y Ramon Tremosa i Balcells, y organizaciones como SOS Racisme y Comissió de la Dignitat. 




			El texto, en catalán, es el siguiente: 




			 




			La força de la societat catalana rau en l’activisme i l’associacionisme de la ciutadania, un fenomen social lligat històricament als valors de la cooperació i solidaritat que les caracteritzen. La tolerància i el respecte a totes les persones amb independència del seu origen, classe social, ideologia política, orientació sexual i religió, són igualment valors imprescindibles per assegurar la bona convivència de la qual aquest país sempre ha donat exemple. 




			L’abril de 2014 es presentava públicament Societat Civil Catalana (d’ara endavant, SCC) que, amb aquest nom, ha intentat apropiar-se d’un terme comú que es refereix al conjunt d’entitats cíviques, culturals i socials de Catalunya, caracteritzada per la seva diversitat però també per la defensa dels principis democràtics, la cultura i la societat catalana en el seu conjunt. Per tant ni SCC ni cap entitat d’aquesta societat civil es pot erigir en portaveu del conjunt. 




			Expressem la nostra preocupació per les proves i investigacions que vinculen SCC amb organitzacions d’extrema dreta, i per les informacions publicades als mitjans de comunicació que relacionen SCC i el seu expresident Josep Ramon Bosch amb el franquisme i el nazisme. Aquestes recerques el fan presumpte autor d’amenaces i injuries proferides des de l’anonimat de les xarxes socials. 




			Per aquest motiu, les associacions, entitats i personalitats sotasignants volem manifestar el següent: 




			 




			1. Defensem la llibertat d’expressió i en conseqüència que cada organització pugui defensar les idees que consideri oportunes des dels valors democràtics i rotundament oposats a ideologies totalitàries. Insistim que en cap cas es poden defensar els crims contra la Humanitat del nazisme i el franquisme. 




			2. Recordem tristament que el règim nazi va assassinar milions de persones. Protestem enèrgicament davant de qualsevol exaltació tant del nazisme com del franquisme. Aquest últim,  sense comptar les víctimes de la Guerra Civil, va reprimir i assassinar més de 150.000 persones a l’Estat espanyol, entre elles Lluís Companys, l’únic president escollit democràticament executat pel feixisme a Europa en complicitat del règim nazi i el de Vichy que el van deportar, i el franquista responsable de l’assassinat. 




			3. Mostrem la nostra indignació pel fet que, amb la patrimonialització del nom, les greus acusacions contra SCC perjudiquen la bona imatge de la veritable societat civil catalana.




			4. Sol·licitem al jurat del Parlament Europeu que anul·li la concessió del Premi Ciutadà Europeu 2014 a SCC, ja que entenem que l’apologia del franquisme, del nazisme son incompatibles amb valors de la Carta de drets fonamentals de la Unió Europea (concòrdia, convivència, respecte, tolerància, i llibertat d’expressió) que reconeix el premi. 




			 




			Finalmente, la verdad ganó. El lunes 7 de enero de 2019, un juzgado de Barcelona condenó a los firmantes del manifiesto. La sentencia, ratificada por la sección 19 de la Audiencia Provincial de Barcelona, con fecha 31 de enero de 2020, estimaba íntegramente la demanda de SCC, presidida entonces por mi persona, contra Comissió de la Dignitat, Amical de Mauthausen i altres camps i de totes les víctimes del nazisme d’Espanya, SOS Racisme de Catalunya, Fundació Privada Congrés de Cultura Catalana y Fundació Catalunya Fons per a la Defensa dels Drets dels Catalans, así como contra Marcus Pucnik y los eurodiputados firmantes, aunque éstos quedaban exonerados de pagar la multa por su condición de aforados. 




			La sentencia condena a todos ellos a «cesar de presente y abstenerse en el futuro de cualesquiera actuaciones que, directa o indirectamente, supongan imputación a SCC de conductas idénticas o similares a las que son objeto de la pretensión de declaración que se ejercita; publicar a su costa, si alcanzare firmeza la presente resolución, en el diario La Vanguardia el encabezamiento y fallo de esta sentencia, y abonar tanto las costas como solidariamente a Societat Civil Catalana, en concepto de indemnización de daños y perjuicios, la suma de 15.000 euros, sin perjuicio de art 576LEC». 




			Condenados a pagar las costas, se puso fin a los intentos de vincularme a mí y a SCC con el nazismo, el franquismo y la extrema derecha, un fallo que se produjo más de tres años después de la publicación del manifiesto. El honor quedaba restaurado, pero la mancha sobre la reputación será muy difícil de limpiar. 




			Los condenados habían presentado su manifiesto ante el Parlamento Europeo y lo hicieron llegar de forma torticera a numerosos medios de comunicación, se hicieron cientos de declaraciones, artículos y tertulias con la intención de ensuciar el nombre y la reputación de SCC y de su presidente, con la única finalidad de vincular a Bosch con «el franquismo, la extrema derecha y el nazismo». Como siempre, los garantes de la corrección política se erigían como los únicos y verdaderos catalanes y se arrogaban el papel de defensores de «los principios democráticos, la cultura y la sociedad catalana en su conjunto». No hemos de olvidar que el propio nombre «Societat Civil Catalana» les enervaba de forma manifiesta, puesto que mostraron su rabia e indignación por lo que ellos llamaban la «patrimonialización del nombre de esta plataforma», y expresaban su temor por que «las graves acusaciones contra SCC perjudiquen la buena imagen de la verdadera sociedad civil catalana». 




			El juez tumbó cada uno de los argumentos esgrimidos en ese texto, cargado de insultos y falsas afirmaciones, y en la sentencia se señala que no hay ni una sola evidencia que los demuestre, por lo que es una clara «intromisión en el derecho fundamental de SCC». 




			«Las imputaciones hechas —señalaba la sentencia— no sólo carecen de base fáctica, sino que son insidias difamatorias de extrema gravedad, que sólo pueden haber sido proferidas de mala fe y con pleno conocimiento de su falta de veracidad y del daño que causan.» Y añadía: «Los demandados no sólo dan por ciertos hechos que no sólo son en sí falsos, sino que también lo son desde el punto de vista jurídico, pues no aportan prueba alguna de los mismos, ni de las supuestas investigaciones en que pretenden sustentarlos, y los cuales deben presumirse inexistentes con lo que la actuación no se incardina en el derecho a la libertad de expresión e información, al no tratarse de meros juicios de valor políticos negativos sino de afirmaciones de hecho ajenas a la verdad que no pueden prevalecer sobre el derecho al honor». 




			Según el texto judicial, Terricabras, Maragall y Tremosa decidieron elaborar un nuevo texto de protesta expresando por qué debía ser revocado el premio concedido a SCC, pidiendo adhesiones formales al nuevo texto y recibiendo las de los firmantes (19 eurodiputados, cinco entidades sin ánimo de lucro representativas de la sociedad civil catalana y Marcus Pucnik, exresponsable internacional del departamento de prensa de la propia SCC, despedido de la asociación por comportamiento inmoral). 




			La sentencia diferencia entre la libertad de expresión e información y los insultos. «El derecho a la libertad de expresión de la simple narración de unos hechos garantizada por el derecho a la libertad de información, toda vez que la expresión de pensamientos necesita a menudo apoyarse en la narración de hechos y, a la inversa. Cuando concurren en un mismo texto elementos informativos y valorativos es necesario separarlos, y sólo cuando sea imposible hacerlo habrá de atenderse al elemento preponderante [...] el derecho al honor en un sentido negativo, al considerar que hay intromisión por la imputación de hechos o la manifestación de juicios de valor a través de acciones o expresiones que de cualquier modo lesionen la dignidad de otra persona, menoscabando su fama o atentando contra su propia estimación.» 




			Como ha señalado reiteradamente el Tribunal Constitucional, el honor constituye un «concepto jurídico normativo cuya precisión depende de las normas, valores e ideas sociales vigentes en cada momento». En cuanto a su contenido, este derecho protege frente a atentados en la reputación personal entendida como la apreciación que los demás puedan tener de una persona, independientemente de sus deseos, impidiendo la difusión de expresiones o mensajes insultantes, insidias infamantes o vejaciones que provoquen objetivamente el descrédito de aquélla. 




			En ningún caso se reconoce el «derecho al insulto». La protección del derecho al honor debe prevalecer frente a la libertad de expresión cuando se emplean frases y expresiones ultrajantes u ofensivas, sin relación con las ideas u opiniones que se expongan, y, por tanto, innecesarias a este propósito, dado que no se ha reconocido un pretendido derecho al insulto, que sería, por lo demás, incompatible con la Constitución. 




			La sentencia asegura que los documentos facilitados por los ahora condenados «nada aportan realmente acerca de relación de SCC con una posible defensa de los crímenes contra la humanidad del nazismo y el franquismo, de exaltación del nazismo y del franquismo; y de apología del nazismo y el franquismo». «En ninguno de ellos se aprecia por este juzgador que exista prueba alguna que permita afirmar que SCC defiende los crímenes contra la humanidad del nazismo y el franquismo; o que hace exaltación del nazismo y del franquismo; o apología del nazismo y el franquismo, que es lo que se le imputa», argumenta el juez. 




			La sentencia exonera a SCC de las acusaciones torticeras de vínculos falsos con la extrema derecha, limpia el honor de quien esto suscribe y responsabiliza a los supremacistas que nos han acusado de actuar con mentiras y falsedades, sentenciándoles a fuertes multas y al deber de limpiar el honor y la reputación de SCC y del autor de este libro. 




			El nacimiento de SCC fue inesperado. Fue un 23 de abril de 2014, en un multitudinario acto en el Teatre Victòria de Barcelona, fruto de sensibilidades que abarcaban posiciones de partidos de derechas y de izquierdas no nacionalistas hasta independientes que defienden un modelo federal para Cataluña dentro de España y Europa. Una asociación de personas libres y de distintas ideologías políticas que se constituyó para dar voz a la mayoría silente de catalanes que quieren seguir siendo españoles. Un proyecto pensado desde la transversalidad, capaz de oponerse a lo que pretende ser el discurso hegemónico y de pensamiento único en una Cataluña dominada por 35 años de mandato nacionalista. Bajo el lema «La independencia ni la queremos ni nos conviene», SCC se fundó con el objetivo de defender la legalidad en un momento crítico para la convivencia en España por la desobediencia que promulgan las instituciones catalanas, con la misión de promover un discurso de concordia entre catalanes y con el resto de España. SCC fue creada para reivindicar las lenguas propias que se hablan con normalidad en Cataluña (catalán, castellano y aranés) y al tiempo denunciar las mentiras del separatismo y de los actores que lo promueven. SCC fue un factor imprescindible y necesario para desmontar las falacias que bajo el lema «Espanya ens roba» se propagaron por los separatistas así como las fabulaciones pretendidamente históricas sobre lo ocurrido en la guerra de Sucesión de 1714, convertido en el tótem justificativo de la secesión exprés que promueven los próceres mandatarios separatistas. 




			SCC se creó para que todos esos catalanes que no se sentían representados por la opinión mediáticamente dominante tuvieran también su canal civil de representación, unos catalanes que se sienten coartados en su libertad de expresión por una estrategia de persecución al discrepante, impulsado por la manipulación sentimental que las élites burguesas secesionistas han tejido para esconderse de los casos de corrupción, combinado por un omnipresente ruido separatista en los medios de comunicación y todo ello atizado por una millonaria inversión publicitaria ante el silencio de un Estado cobarde y aturdido por el desafío independentista en unos momentos de dramática situación económica. 




			Durante estos últimos años se han realizado cientos de actos en toda la geografía catalana, se han constituido decenas de agrupaciones comarcales y sectoriales, por miles se cuentan los voluntarios que atienden semanalmente las carpas de la asociación, se ha contactado con todos los actores de la vida social, cultural y económica de Cataluña y recibe el cariño y la simpatía de la mayoría de catalanes y del resto de españoles. 




			Pero sobre todo SCC tuvo un papel destacado en las campañas electorales desarrolladas en 2015 en Cataluña, promoviendo el voto a partidos constitucionalistas y convirtiéndose en un actor importante en la movilización del electorado no nacionalista en las zonas más refractarias a las posiciones defendidas por los partidos separatistas, a través de una efectiva campaña de comunicación. Lo que se tradujo en una victoria electoral de los partidos opuestos a la secesión. 




			La mancha sobre mi nombre y el de SCC será difícil de limpiar. La omertà se impuso por doquier. Las fake news impusieron su relato. Para los responsables de la charca ponzoñosa en que han convertido el llamado «oasis catalán», siempre seré un botifler. A mucha honra. 
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